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Impacto de la digitalización de la educación y las TIC en la
promoción de la inclusión social en las universidades

Resumen
Esta inves gación ene como obje vo examinar cómo el uso de herramientas digitales y
tecnologías, información y comunicación (TIC) en la educación superior puede ayudar a avanzar
en el obje vo de la inclusión social. Este estudio u liza una metodología cualita va y
cuan ta va para ayudar a proporcionar resultados adecuados. El estudio también realizó un
análisis descrip vo y un efecto de grupo grupal para determinar la relación entre los
encuestados en este estudio.  Este estudio encuestó a 179 estudiantes universitarios de la
Universidad de Lima en Perú y algunos de los datos recopilados incluyen edad, nivel educa vo
y género. Como se muestra en el resultado, el grupo 1 (chi-sqr = 29.78; p .001, max = 5.1), el
grupo 2 (chi sqr.= 99.6; p .001) y el grupo 3 (chi-sqr.= 13.1; p = .001). A par r de los resultados,
la incorporación de las TIC en el aula puede tener efectos de gran alcance en el fomento de la
inclusión social en la educación superior.  Sin embargo, varios factores afectan el grado en que
la digitalización promueve la inclusión social, como la calidad de la infraestructura digital, la
competencia digital de los estudiantes y los trabajadores, y el método educa vo adoptado.

Palabras clave: Tecnologías, Información y comunicación, digitalización, inclusión social,
educación.

INTRODUCCIÓN
Este ar culo se basa en la idea de que los responsables polí cos requieren una respuesta
inmediata al impacto de la información tecnológica y la comunicación (TIC) en la sociedad del
siglo 21. Según Salinas & Sánchez (2009), darse cuenta de esto es una demanda social,
económica, cultural y polí ca y tecnológica es vital en el viaje. Los fundamentos sociales,
económicos, culturales y polí cos de la sociedad se están rehaciendo con nuamente en el
"mundo fugaz" en rápida evolución en el que ahora nos encontramos (Mansilla et al., 2022). Hoy
en día, la llamada globalización de la sociedad se puede ver en varios foros, incluida la aparente
aceleración del empo, la reducción del espacio sico y la reorganización de los lazos de servicio
social a lo largo de líneas internacionales (NovoCor , Varela-Candamio y García-Álvarez, 2014).
Los marcos convencionales como el Estado-nación siguen siendo vitales en la gobernanza de la
sociedad. Sin embargo, nuevos grupos, como las empresas internacionales, solicitan cada vez
más ser considerados.

Existe un acuerdo generalizado entre los académicos de que el estado actual de la tecnología
ene un impacto significa vo en la alteración de la dinámica de la sociedad. La creación, ges ón

y uso del conocimiento y la información son más importantes para el crecimiento económico y
el desarrollo social en todos los casos. Salinas y Sánchez (2009); Sevillano-García y VázquezCano
(2015); Palomares-Ruiz et al. (2021); y el advenimiento de la sociedad de la información son
todos ejemplos de ello. Un acelerador clave de estas nuevas formas de sociedad y economía fue
el rápido desarrollo de las nuevas tecnologías de telecomunicaciones e informá cas,
par cularmente en estas tres úl mas. Los flujos globales de datos, servicios y personas son
esenciales para el funcionamiento de la economía global del conocimiento, y se hacen más
accesibles por la tecnología de la información y la comunicación. Todo, desde las compras en
línea hasta la educación a distancia, es posible gracias a las tecnologías de la información y la
comunicación (TIC) como Internet y otros sistemas globales de telecomunicaciones (Daz
Noguera et al., 2022).



FONDO
El papel de la tecnología, la información y la comunicación (TIC) en la educación superior ha
mejorado el nivel de instrucción, la par cipación de los estudiantes y la inves gación académica.
Además, se ha producido un cambio de paradigma debido al desarrollo de TIC, alterando la
forma en que los estudiantes aprenden. La proliferación de computadoras personales, Internet,
teléfonos celulares, tabletas y otros aparatos electrónicos en el aula contribuyó a este cambio
(Salinas & Sánchez, 2009; Arias et al., 2022). Todas las empresas en todo el mundo se están
ajustando al hecho de que la "Transformación Digital" (DT) es la estrategia principal para el
crecimiento económico. La ideología, la tecnología, la economía, el lugar de trabajo y la
globalización han contribuido a la naturaleza ya complicada de nuestra sociedad.

Los cambios en pedagogía, estudio y administración deben ser ges onados, y se están
convir endo rápidamente en la norma en las ins tuciones de educación superior (ES) de hoy
(Muñoz et al., 2022; Ramos et al., 2022). La transferencia de tecnología (DT) es crucial para los
planes de desarrollo económico y modernización de muchos países. Consecuencias del Obje vo
de Desarrollo Sostenible 4 en la DT de la Educación Superior en diferentes regiones, países y
con nentes; oportunidades y desa os que presenta Blockchain en el contexto educa vo;
vulnerabilidad corpora va a las amenazas digitales; la conexión entre la IA y el desarrollo
sostenible; lugar de la educación superior dentro del ámbito de competencias de DT; HE es
ciberseguridad en el contexto de la industria. Durante la úl ma década, casi todas las facetas de
la sociedad se han remodelado gracias a los avances tecnológicos. (Cas llo-Acobo, et al., 2022).

En estos días, la tecnología es fundamental para muchos aspectos de la vida moderna, incluido
el trabajo, la escuela, la salud, la felicidad, la polí ca, el juego y la relajación, de maneras antes
impensables. Por supuesto, debemos tener precaución antes de declarar que estos cambios
alterarían radicalmente nuestra civilización. A menudo, las innovaciones que enen lugar "en
línea" simplemente replican las que ya enen lugar "fuera de línea" (Cosmulese et al., 2019). Y
otro cambio notable ha sido la creciente descentralización e individualización de la vida en
nuestra sociedad global interconectada y basada en el conocimiento. Como un ciudadano ya no
está restringido a los límites de su país, ciudad o familia, debe asumir la responsabilidad de
establecer su propia vida y abrirse camino en el mundo. Los defensores de estos cambios
argumentan que son lo mejor porque "liberan" a las sociedades y a sus residentes de la intrusión
del Estado-nación y otras organizaciones reguladoras, allanando el camino para una
redistribución de los servicios y la riqueza a lo largo de líneas más eficientes e impulsadas por el
mercado.

OBJETIVO DE LA INVESTIGACIÓN
Los recursos educa vos abiertos (REA) han florecido gracias al uso generalizado de las TIC en la
educación superior (Daz-Noguera et al., 2022).

Los materiales digitales gratuitos creados específicamente para uso en el aula y el estudio
académico son recursos educa vos abiertos (REA) (Cosmulese et al., 2019). En el contexto de la
enseñanza y el aprendizaje integrados en la tecnología, los REA son un fenómeno reciente. Pero
ya han cambiado la forma en que las universidades abordan la educación y la formación de sus
estudiantes (Bates, 2015). Esta es la razón por la que estudiar la apropiación de REA en el
contexto de la adopción de las TIC en la educación superior ene sen do. "apropiación"
describe cuando una persona adopta una prác ca, creencia u objeto de otra cultura y lo usa
como parte de la suya propia (Selwyn, Gorard y Williams, 2001). El uso generalizado de REA
puede acelerar potencialmente el desarrollo de la educación y la ciencia, par cularmente en
áreas desfavorecidas. Por lo tanto, el obje vo principal de este estudio es determinar las
polí cas que se están desarrollando para abordar este tema: (i) averiguar cómo centrarse en la
educación y el uso de la tecnología para avanzar en la equidad educa va, y ii) las que se centran
en la tecnología y el uso de la educación para avanzar en la equidad tecnológica y la inclusión
social. Al examinar las limitaciones sociales, económicas y culturales de los métodos actuales,
esta inves gación considera varios temas de importancia crí ca para el desarrollo de nuevas
tecnologías y la mejora de las prác cas educa vas.



REVISIÓN DE LITERATURA
Los conceptos de inclusión social y exclusión no se han desarrollado completamente en la
literatura; la mayoría de las definiciones de inclusión social apuntan a su opuesto, la exclusión
social (Rawal, 2008). Se dice que los par cipantes en cualquier ac vidad social dada dentro de
una organización cer ficadaestán "incluidos" (Tomczyk et al., 2019). En contextos sociales,
"inclusión social" puede significar un proceso que facilita la comunicación y la cooperación entre
personas que difieren en formas sociales crí cas o puede referirse a un mecanismo social
deliberado que amplía las oportunidades de par cipación de las personas en todos los aspectos
de la vida comunitaria (Silver, 2015; Silverstone y Hirsch, 1992). En contraste, la exclusión social
es "el proceso por el cual las personas o grupos se ven excluidos de la plena par cipación en la
sociedad a la que pertenecen", según el Oxford English Dic onary (Bawden 2001). En esta
inves gación, definimos la apropiación de las TIC al usar o crear REA en términos de inclusión
social y exclusión. Las TIC pueden promover e inhibir la inclusión social, lo que inspiró esta
inves gación (Tomczyk et al., 2019). Por lo tanto, analizamos la literatura en esta área desde las
perspec vas de tres temas principales: infraestructura de tecnología de la información y la
comunicación (TIC), el uso de recursos educa vos abiertos (REA) y el impacto de las TIC en el
acceso y el éxito en la educación superior.

Incluso si no podemos ponernos de acuerdo sobre si la civilización de principios del siglo XXI es
mejor o peor que la del pasado, podemos decir con confianza que es diferente. Los cambios en
los fundamentos de la sociedad sugieren una amplia gama de ac vidades y modos de operación
novedosos dentro de una lógica menos lineal, estructurada y predecible (Shams et al., 2020).
Ahora se espera que los educadores adapten sus métodos de instrucción a las necesidades
únicas de cada estudiante. Se espera que personas de todas las edades y antecedentes
educa vos se presenten a sí mismos como aprendices de por vida que están listos, dispuestos y
capaces de buscar nuevos conocimientos cuando y donde sea ú l. Esto se puede lograr
asis endo a la escuela, par cipando en un programa de aprendizaje a distancia o aprendiendo
en el trabajo o en un contexto social. Algunas oportunidades de aprendizaje serán
individualizadas para cada estudiante, mientras que otras se entregarán a escala masiva (Weller,
2014). La idea tradicional de "completar la propia educación" a los 16, 18 o 21 años es obsoleta.
El concepto de una "carrera para toda la vida" ya no existe, y este cambio en la escolaridad
refleja esa realidad (Van Winden, 2001). La empleabilidad de una persona depende de su
capacidad para adaptarse a nuevas situaciones de forma rápida y sencilla. Se espera que los
trabajadores sean móviles y puedan presentarse a trabajar cuando y donde sea necesario, en
lugar de simplemente registrar la entrada y salida en un solo si o de 9 a 5. El horario flexible, las
videoconferencias y otras formas remotas y de teletrabajo se están convir endo en una norma
en la oficina moderna.

Hay un cambio correspondiente en la gama de habilidades y conocimientos considerados
esenciales para la par cipación "efec va" y exitosa en la sociedad contemporánea debido a
todas estas ac vidades novedosas y "formas de ser". Las personas debenser más móviles que
nunca (Van Heerden & Goosen, 2020; Todorinova y Wilkinson, 2020). Las personas de hoy
necesitan ser alfabe zadas, aritmé cas y expertas en una amplia gama de alfabe zaciones en
información y tecnología (Bawden 2001). La autoevaluación constante y la autoconcienciason
necesarias para navegar con éxito las oportunidades en constante evolución y las opciones
disponibles (Tlili et al., 2021). Por lo tanto, la persona exitosa necesita ser reflexiva y consciente
de sí misma, siempre analizando sus acciones y aprendiendo de sus errores para adaptarse
mejor a nuevas situaciones. Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) son
ampliamente reconocidas como fundamentales para estas nuevas formas de ser, con funciones
fundamentales que apoyan ac vidades como el juicio reflexivo y la acción social (Tlili, Ofosu y
Zhang, 2021). Es probable que una amplia gama de opciones técnicas, desde la comunicación
basada en teléfonos móviles hasta el intercambio de conocimientos en línea, se entrelazen en
la vida del individuo reflexivamente moderno. Por lo tanto, "ya no se trata de la toma de
decisiones disociada [ahora] no hay distancia alguna entre la información y la acción" debido a
estos canales habilitados tecnológicamente que permiten la reflexividad (Sa et al., 2021).
Muchas habilidades consideradas cruciales en el mundo moderno, como la capacidad de
comunicarse, pensar crí camente, trabajar en equipo, ser flexible, etc., están arraigadas en



prác cas y entornos no tecnológicos. Sin embargo, las TIC proporcionan un entorno crucial para
estas ac vidades. Si bien el dominio de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC)
no es un requisito previo para sobrevivir en la sociedad del siglo XXI, es casi probable que sea
esencial para prosperar en una sociedad de este po. Muchos observadores creen que esto es
más relevante cuando se habla de instrucción y estudio.

Debido a que los REA están licenciados bajo un modelo de código abierto, tanto los educadores
como los estudiantes pueden usar, modificar y compar r libremente los recursos para cualquier
propósito (UNESCO, 2002). Los recursos educa vos abiertos (REA) solo son posibles porque sus
creadores fomentan ac vamente su preservación, reu lización, modificación, remezcla y
redistribución (Zhao et al., 2021; Avvisa  et al., 2013). Dado que los REA se crean, aceptan y
comunican a través de las TIC, son una bala de plata para abordar la desigualdad educa va
(García-Peñalvo, 2021; Koniari, 2022). Por lo tanto, puede considerarse valioso aprender sobre
las dificultades que enen los estudiantes en el Sur Global al tratar de acceder, usar y observar
los resultados de los recursos educa vos abiertos (REA) (Mossberger Tolbert y McNeal, 2007).

Las siguientes razones han llevado a un examen del uso de REA en el Sur Global. Aunque el
término es ampliamente u lizado, esto no indica que estos recursos estén siendo u lizados o
estén aumentando. Persisten tasas decepcionantemente bajas de producción, difusión y
adopción de recursos educa vos abiertos (REA) entre estudiantes, educadores e ins tuciones
educa vas (Welch et al., 2014). El uso de una lengua extranjera en la enseñanza de REA es uno
de los principales factores que impiden una mayor par cipación (Napal, Peñalva-Vélez &
Mendióroz, 2018). Otros factores importantes incluyen la falta de conocimiento, conciencia,
habilidades,  ac tudes posi vas y conec vidad a Internet (Van Winden, 2001). Teniendo en
cuenta esta realidad, las universidades de los países subdesarrollados deben idear soluciones
basadas en sistemas para fomentar un entorno propicio para producir y difundir recursos
educa vos abiertos (REA).

TIC E INCLUSIÓN SOCIAL
Como los REA abarcan la entrega de instrucción e inves gación en muchos campos de estudio,
deben considerarse en conjunto con las TIC. Dado que algunos recursos educa vos, como los
REA, se desarrollan y u lizan a través de las TIC, es razonable considerar las TIC como un
instrumento ú l para fomentar la inclusión social (Tlili et al., 2021). Collins (2003) define la
inclusión social como "el proceso a través del cual todos los miembros de una sociedad pueden
par cipar plenamente en todos los aspectos de esa sociedad" (Marston & Dee, 2015). Para que
una comunidad sea verdaderamente inclusiva, todos dentro de su ámbito (como los estudiantes
universitarios) deben tener las mismas ventajas (Mar n y Cobigo, 2011). En cuanto a la igualdad
de género, la economía, la polí ca y la educación, las TIC son el principal pilar para la inclusión
social (Eguavoen, 2016). (HDRO, 2015). Es por eso que es alentador ver inves gaciones que
sugieren que el uso de las TIC en las escuelas puede ayudar a ampliar la par cipación en la
educación entre los grupos históricamente marginados (Amtallah, 2020). Al facilitar la difusión
global del conocimiento a través de recursos educa vos abiertos (REA), las TIC contribuyen a
disminuir los gastos educa vos (Ochieng y Gyasi, 2021). El uso de las tecnologías de la
información y la comunicación en las aulas es crucial para el éxito académico de los estudiantes
(Chen & Wu, 2020). Además, las TIC ayudan a los educadores y estudiantes a hacer juicios bien
informados y tomar medidas responsables para salvaguardar la integridad y sostenibilidad del
entorno educa vo.

Ayudar a aumentar la disponibilidad de educación de alto calibre, integral y que altera la vida en
úl ma instancia mejora el rendimiento estudian l (Bonini, 2020). Finalmente, las TIC ayudan a
la inclusión social al proporcionar educación sostenible a través de tutoriales electrónicos,
campus inteligentes, MOOC,  entornos de aprendizaje combinado (BLE), aprendizaje mejorado
por tecnología (TEL), insignias digitales y entornos de aprendizaje virtual. Uno de los
determinantes más importantes de la equidad educa va es el acceso a la tecnología. En 2020,
solo el 53,6% de las personas en todo el mundo tendrán acceso a Internet, según la Unión
Internacional de Telecomunicaciones, y habrá brechas considerables en las tasas de penetración



de Internet de las naciones ricas y en desarrollo. Factores como el costo, la infraestructura y la
falta de habilidades digitales fundamentales a veces impiden que las personas en las naciones
subdesarrolladas accedan plenamente a la tecnología. Tal situación puede ampliar la brecha
entre ricos y pobres a través de Internet. En India, Singh y Thakur (2016) mostraron una brecha
significa va en la disponibilidad de tecnología en zonas urbanas y rurales. También descubrieron
que los niños de hogares de bajos ingresos, las niñas y los niños con discapacidades enfrentan
desa os adicionales en el aula debido a la falta de acceso a la tecnología. La inves gación
concluyó que la mejor manera de garan zar la inclusión socioeconómica en la educación es que
los gobiernos mejoren la infraestructura y proporcionen acceso tecnológico de bajo costo.

Una forma en que la integración de la tecnología en el aula podría afectar la vida de los
estudiantes es a través de su rendimiento académico. Si bien la tecnología ene el potencial de
ampliar los horizontes de las personas en términos de posibilidades educa vas, también ene
el potencial de perpetuar las disparidades existentes si no se maneja de manera responsable.
Una escuela podría discriminar a los alumnos de bajos ingresos si exige el uso de servicios
electrónicos personales para la instrucción en línea.

Según una inves gación realizada en Singapur por Looi, Seow y Zhang (2014), el uso de
disposi vos móviles en el aula puede ayudar a promover la inclusión social. Los estudiantes de
diversas situaciones socioeconómicas pudieron acceder a recursos educa vos, cooperar y
conectarse con sus profesores y los autores del estudio debido a la amplia disponibilidad de
disposi vos móviles. Los inves gadores sugirieron que se crearan ac vidades en el aula para
beneficiar a los niños de diferentes niveles socioeconómicos.

La inclusión de Classroom se ve facilitada en parte por la capacidad de los estudiantes para
u lizar herramientas digitales. El uso de herramientas digitales es crucial para la vida moderna,
ya que le permite conectarse con otros, compar r información y par cipar en grupos en línea.
Sin embargo, no todos los niños pueden adquirir estas competencias digitales. Los
inves gadores Van Deursen y Van Dijk (2014) en los Países Bajos iden ficaron una estrecha
conexión entre la alfabe zación informá ca y la integración social. Se demostró que los
estudiantes con un alto nivel de competencia digital par cipan más en grupos de aprendizaje
en línea. Para garan zar que todos los niños tengan acceso a recursos digitales, el estudio sugirió
que las escuelas ofrezcan capacitación en habilidades digitales.

MATERIAL Y METODOLOGÍA
En este estudio, u lizamos enfoques mixtos para incorporar tanto cuan ta vos como
cualita vos para proporcionar inves gación de vigilancia. Para el estudio de los fenómenos
sociales, existe un amplio acuerdo sobre la naturaleza complementaria de la inves gación
integradora (Del Canto & Silva, 2013). La naturaleza dinámica y mul facé ca del tema, así como
su ubicación estratégica en la intersección de la diversidad y la innovación, requieren este punto
de vista.

PARTICIPANTES
Los par cipantes en este estudio fueron 179 maestros en centros de formación primaria (ver
tabla 1 a con nuación para la distribución).

Tabla 1: Distribución de los par cipantes

Distribución de par cipantes Porcentaje de distribución
Maestros de primaria 125 70%

Grado en Educación Secundaria 54 30%

Total 179 100%

De un total de 179, 125 de estos par cipantes eran maestros que se preparaban para ser
maestros de primaria, lo que representa el 70%, y el 30% restante eran estudiantes de grado
que se preparaban para conver rse en maestros de secundaria. En cuanto al sexo, 79,2% de los



par cipantes eran hombres y sólo 20,8% eran mujeres, representando 37 individuos, como se
muestra en la tabla a con nuación.

Tabla 2 Distribución por género

Género Porcentaje Frecuencia

Masculino 79.2% 142

Hembra 20.8% 37

Otro 0

INSTRUMENTOS
Este estudio u lizó un cues onario enviado aleatoriamente a estudiantes que estudian
educación en Lima, Perú. El cues onario comprendió 19 preguntas más dos para medir las
es maciones de los par cipantes antes y después de la encuesta sobre su capacidad digital. Se
u lizó Google Forms para recopilar respuestas, que luego se convir eron al formato de escala
Lickert para su análisis. Se incluyó una pregunta abierta adicional para comprender mejor cómo
los futuros educadores imaginaban el papel de la tecnología en la promoción de la diversidad y
la inclusión. El permiso para u lizar los datos para este análisis fue adquirido de los
par cipantes.

Debido a que todos cumplieron con los requisitos tanto para el recuento de palabras como para
el tema, todas las historias escritas se incorporaron al análisis final. Luego se analizó la
información. Esta tercera etapa se centró en analizar las narra vas como documentos originales
y luego clasificar las citas en cuatro categorías relacionadas con las dificultades en el aula (Puma
et al., 2022). U lizando el análisis de contenido induc vo, se pudieron establecer conexiones
entre los componentes.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Análisis de la perspec va narra va del profesor
Con la ayuda del análisis crí co del discurso, inves gamos cómo los educadores en servicio
piensan sobre el lugar de la tecnología en el aula y cómo se puede u lizar para promover los
intereses de todos los estudiantes. El examen de las cuentas de los estudiantes revela desa os
en la sociedad, la educación, la alfabe zación digital y la preparación de los maestros. Los
hallazgos se dividen en estas cuatro clases. A con nuación se muestra una ilustración de los
resultados del análisis de contenido, basada en las categorías más importantesy sus
interrelaciones (como se muestra en la figura 1).

Tabla 3: Efecto de grupo de clústeres

Variables Cluster 1 Cluster 2 Cluster 3

Máximo Min
Chisquare

M Mn
Chi
Sqr. M Mn

Chi sqr.

Competencia de
digitalización 5.1 3.6 4.9 4.4 4.8 4.7

Factores
económicos(costo) 5.5 0.2

30.1
4.1 3.9 5.1 4.9

Factor social (aceptación)
3.1 0.3 3.3 0.1 4.1 0.54



Percepción 5.03 4.89
29.78

3.1 3.01
99.6

4.7 3.9
13.1

Competencia real en
digitalización 4.6 3.9 2.32 1.9 3.56 3.01

El Cluster 1 (chi-sqr = 29.78; p .001,max = 5.1), el Cluster 2 (chi-sqr.= 99.6; p .001) y el Cluster 3
(chi-sqr.= 13.1; p =.001), todos mostraron un efecto significa vo de la medida en su percepción
inicial y final y su relación con la medida de Competencia de digitalización (Tabla 3). Por lo tanto,
en los grupos 1 y 2, la percepción disminuye drás camente desde el principio hasta el final,
siendo el resultado mucho mayor que la competencia real de la digitalización (Tablas 3 y 4). El
clúster 3 experimentó una disminución sustancial de la percepción desde el principio hasta el
final de la prueba, lo que indica un ajuste (mismos resultados) entre la percepción final y la
competencia real de la digitalización. El clúster 2 también aumentó su percepción desde su
estado inicial hasta el final, ampliando así la brecha entre su percepción y la competencia real
de la digitalización.

A par r de los análisis de conglomerados de factores sociales, se puede concluir que el uso de
la digitalización de la educación y las TIC ene un impacto significa vo en la promoción de la
inclusión social en las universidades. El análisis puede revelar que el uso de herramientas
digitales y tecnología en la educación puede crear un entorno de aprendizaje más inclusivo al
promover la aceptación y la diversidad entre los estudiantes. En el análisis de conglomerados de
factores económicos, se puede concluir que el costo de la digitalización de la educación y las TIC
pueden ser una barrera para promover la inclusión social en las universidades. El análisis  puede
revelar que el alto costo de las herramientas digitales y la tecnología puede limitar el acceso a
la educación para los estudiantes desfavorecidos, que pueden no tener los recursos para pagar
estas herramientas.

Figura 1: Efecto de grupo de clústeres

Un estudio encontró que el Grupo 1 tenía las habilidades digitales más avanzadas. Los miembros
de este grupo también se calificaron a sí mismos como los más competentes técnicamente de
cualquier grupo. La mayoría de los par cipantes del grupo son mujeres de mediana edad, y la
mayoría de los par cipantes también eran estudiantes universitarios. Debido a que la educación
es un derecho y la inclusión es un requisito previo innegable en una sociedad madura, garan zar
que todos los estudiantes alcancen su máximo potencial debe ser el obje vo final de cualquier
ins tución educa va. Los puntos de vista de los docentes en formación son cruciales para una
imagen completa de la situación y la capacidad de facilitar las posibilidades desde una
perspec va universal, ya que la inclusión implica algo más que un derecho a asis r, sino también
a par cipar y aprender.



Tabla 4: Comparación de  conglomerados

Grupo N CD vs. percepción Percepción vs. real

C1 Z= -2,14 p=0,000 Z= -2,41 p <0,001
C2 Z=-5,16 p<0,001 Z= -5,34 p<0,001
C3 Z= -3,14 p= 0,000 Z= -0,59 p<0,000

Los miembros del grupo 3, a pesar de tener los niveles más bajos de competencia digital real,
también tenían los niveles más realistas de competencia percibida y la correlación más cercana
a la competencia real. Había más mujeres que hombres en este grupo (4/5) y tenían queser más
jóvenes que el par cipante promedio que buscaba un tulo (2 de 3). Y los grupos 1 y 2 incluyeron
personas con valores de competencia digital que se encontraban entre la primera y la segunda
categoría. El grupo 2 tenía percepciones más realistas que el grupo 3, con una competencia
percibida más cercana y niveles de competencia reales; el grupo 1 fue el único grupo que mejoró
su percepción desde antes hasta después de la prueba. Los estudiantes universitarios varones
más jóvenes cons tuyen la mayoría de ambos grupos.

Como se ha demostrado en estudios anteriores de inves gadores como Van Heerden & Goosen
(2020), los individuos enden a sobrees mar su nivel de competencia digital. También se hace
explícita la necesidad de fomentar programas de formación permanente para construir métodos
de atención a la diversidad y la inclusión mediados por las TIC. Estas dis nciones se basan en las
diversas áreas de desarrollo de competencias (Weller, 2014). Al hacerlo, podemos ayudar a los
maestros a desarrollar sus bajas habilidades en esta área y correr la voz sobre los beneficios del
uso de la tecnología para la inclusión en el aula (Shams et al., 2020). A pesar de la promesa, las
ganancias, la par cipación de la audiencia y la "adherencia" siguen siendo los principales
impulsores del desarrollo comercial del uso de la tecnología al que la mayoría de nosotros
estamos some dos, en lugar de cues ones de empoderamiento basado en las TIC, inclusión y
par cipación pública.

Si bien es cierto que las TIC enen el potencial de promover la inclusión social y el
empoderamiento, los observadores a menudo dudan en reconocer que el uso real de las TIC por
parte de las personas está sustancialmente moldeado y limitado por estructuras corpora vasy
comerciales menos orientadas socialmente. El uso casual del programa Instant Messenger de
Microso  entre compañeros de escuela por parte de una persona joven es muy diferente de su
inmersión en una comunidad en línea no jerárquica y de apoyo (Tlili et al., 2021). El derecho de
una persona a descargar un tono de llamada para su teléfono no es lo mismo que su derecho a
leer el Manifiesto Comunista completo o las obras completas de Shakespeare. Si bien los
académicos y comentaristas pueden idealizar una versión transformadora y de espíritu público
de las TIC, esta competencia se parece poco a la realidad del uso comercializado y a menudo sin
sen do de las TIC por parte de las personas.

CONCLUSIÓN
Un factor desafiante pero potencialmente crucial se encuentra debajo de todas estas otras
dificultades. A pesar de las numerosas soluciones propuestas, es importante recordar que la
asistencia del sector público para el uso de las TIC por parte de las personas sólo puede llegar
hasta cierto punto. Teniendo en cuenta lo que ya hemos discu do sobre la naturaleza atomizada
de la sociedad moderna, cualquier intervención gubernamental en la brecha digital debe asumir
que el individuo competente es reflexivo y reflexivo, construyendo y aprendiendo de
experiencias pasadas y reaccionando a nuevas oportunidades y circunstancias. En este sen do,
los usuarios deben adoptar una postura reflexiva hacia su uso de las TIC y aceptar la
responsabilidad úl ma de su par cipación.



Pero, ¿cómo pueden las personas tener el grado más significa vo de libertad, conocimiento y
eficiencia al tomar estas decisiones u lizando las TIC?

Los académicos, los responsables polí cos, los tecnólogos y otras partes interesadas deben crear
un nuevo diálogo sobre la brecha digital para descubrir cómo ayudar a las personas a tomar
decisiones informadas y obtener la ayuda que necesitan para u lizar eficazmente las tecnologías
de la información y la comunicación (TIC) (véase Cushman y Klecun 2006). Anteriormente,
expliqué cómo el argumento para tender un puente entre la imagen digital podría proporcionar
a los consumidores más agencia. Recuperar los discursos que rodean a las TIC a nivel público es
esencial para transformar su uso de un medio prescrito a obje vos prescritos a una colección de
herramientas y prác cas sobre las cuales la mayoría de los individuos sienten que enen alguna
influencia y parte en el moldeo (Blythe, 2001). Sin embargo, aquí es donde necesitamos
construir las ac vidades e inicia vas más tangibles.

El impacto de la tecnología en la capacidad de los estudiantes para par cipar ac vamente en el
aula se manifiesta de varias maneras. La medida en que una población puede acceder y u lizar
las tecnologías digitales y ha alfabe zado digitalmente a los ciudadanos ha sido crucial para
lograr la inclusión social. La amplia disponibilidad de recursos educa vos posibilitada por las TIC
puede aumentar la inclusión social; sin embargo, si no se u liza adecuadamente, la TI también
puede exacerbar las desigualdades existentes. Los gobiernos, los educadores y otras partes
interesadas deben trabajar juntos para mejorar la infraestructura, aumentar el acceso a la
tecnología, diseñar ac vidades de aprendizaje que incluyan a todos los estudiantes y ofrecer
capacitación en habilidades digitales si queremos que las TIC se u licen para promover la
inclusión social en la educación.

El análisis de conglomerados de aspectos sociológicos y económicos muestra que, si bien la
digitalización de la educación y la CI enen el potencial de mejorar la inclusión social en las
universidades, el costo de estas herramientas puede impedir este obje vo. Para garan zar que
los estudiantes de todos los orígenes socioeconómicos tengan igualdad de acceso a la
digitalización de la educación y las TIC, los gobiernos y las ins tuciones educa vas deben tener
en cuenta los aspectos sociales y económicos.

Limitaciones y recomendaciones del estudio
Existe un creciente corpus de inves gación sobre digitalización y el papel de TIC en el avance de
la diversidad e inclusión en el campus, pero esta inves gación no está exenta de advertencias.
Por ejemplo, la calidad de la infraestructura digital, las capacidades digitales de estudiantes y
profesores, y el método pedagógico empleado pueden afectar el impacto de la digitalización en
la inclusión social. La inves gación que solo analiza una faceta de la digitalización carece de la
imagen completa de cómo la tecnología afecta la inclusión social. También es necesaria una
inves gación que examine los efectos a largo plazo de la digitalización en la diversidad del
campus. Los efectos a largo plazo de la tecnología en la inclusión social a menudo se han pasado
por alto en favor del estudio de sus efectos a corto plazo.

Este estudio recomienda que las ins tuciones fomenten la colaboración entre ins tuciones
educa vas, organizaciones gubernamentales y empresas privadas para u lizar mejor la
tecnología y aumentar la diversidad del campus. Para que los estudiantes de poblaciones
desatendidas accedan a infraestructura digital y capacitación en habilidades, por ejemplo, se
pueden formar asociaciones para otorgar becas y becas. Considere elementos que incluyen
infraestructura digital, habilidades digitales, técnicas educa vas y antecedentes
socioeconómicos de los estudiantes mientras inves ga el efecto de la digitalización en la
inclusión social en la educación superior. Inves gar los efectos de la digitalización en la
diversidad del campus a largo plazo mediante la realización de estudios longitudinales. Acceso
a infraestructura digital y capacitación en habilidades digitales para estudiantes y miembros de
la facultad, así como el desarrollo de polí cas y estrategias que apoyen dicho uso equita vo de
la tecnología en las universidades.

Determinantes de la inves gación



Determinar qué estudiar primero, cómo estudiarlo y qué estudiar está determinado por la forma
en que elige su muestra. La muestra debe ser representa va de la población obje vo, que en
este caso son estudiantes universitarios. El género, la edad, el nivel socioeconómico y el
rendimiento académico son solo algunas de las variables que deben considerarse al elegir la
muestra.

Diseño de la inves gación: La metodología u lizada en la realización del estudio también ene
un papel en la decisión del curso de acción que se tomará en esta inves gación. Se puede u lizar
un diseño de inves gación cualita vo o cuan ta vo, o un híbrido de los dos, para llevar a cabo
el estudio. Las preguntas de inves gación y las variables que se medirán también deben
considerarse durante la fase de diseño de la inves gación.

Recolección de datos: El tercer factor es la técnica u lizada para adquirir los datos. Los datos se
pueden recopilar mediante encuestas, entrevistas, observaciones o una combinación de estas
técnicas. Para las preguntas de inves gación y el diseño de la inves gación, la técnica de
recolección de datos debe ser apropiada.
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